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 El Seminarista Eduardo 
Chávez estaba supuesto a ser 
ordenado al diaconado pero 
debido a restricciones de vuelos 
y cierres de fronteras, no pudo 
ser ordenado. 
 “...Yo quiero servir a la 
Iglesia y a la gente,” dijo Chá-
vez. “Primero como diácono, 
luego como sacerdote.”  

Seminarista Eduardo Chávez durante una Misa en México.  

 Él ha estado en for-
mación por casi ocho años; 
sus primeros cuatro años de 
formación los hizo en la Ar-
quidiócesis de New York, 
siendo transferido después a 
la Diócesis de Yakima. 
 Aunque ha pasado 
casi una década en forma-

Una nota del obispo 

Queridos Amigos:  

¡La paz y bendiciones sean con ustedes! 
Permítanme expresar mi gratitud a todos y 
cada uno de ustedes—por el apoyo a sus 
parroquias, y a nuestros sacerdotes, tanto 
los que ya están jubilados como los que 
continúan sirviéndoles, y también por su 
apoyo a nuestros seminaristas.  Sus dona-
ciones financieras, y sus oraciones, acom-
pañan espiritualmente a estos jóvenes en 
la jornada de su vocación para servir. Este 
primer boletín de la Campaña Anual de 
Cooperación Diocesana destaca al semina-
rista Eduardo Chávez, quien será ordenado 
diácono a comienzos del próximo año. Este 
boletín también destaca a Sta. Kateri. Me 
siento bendecido porque, hace 8 años este 
mes de octubre, estuve presente en la ca-
nonización de la primera Santa Nativo 
Americana.  Las multitudes eran masivas y 
a pesar de que todos hablábamos diferen-
tes idiomas estábamos unidos por una sola 
fe.  

Con mis mejores deseos y bendiciones,   

Sinceramente en Cristo,   

Foto del Obispo Tyson publicada con permiso de Catholic 
Extension. Copyright 2015. www.catholicextension.org  

MMoosstt  RReevv..  JJoosseepphh  JJ..  TTyyssoonn  
BBiisshhoopp  ooff  YYaakkiimmaa  
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Cuando usted ayuda a la Cooperación 
Diocesana está apoyando: las 
vocaciones, las escuelas católicas, las 
necesidades de la parroquia, los 
ministerios, y la formación.   

  Haga una Donación  

Seminarista dejo sus Preocupaciones en 
las Manos de Dios 



En Las Manos 
de Dios 

Continuación de la portada 

ción, este no es el camino que él 
había previsto para él.  
 No fue sino hasta que su 
padre estaba al borde de la 
muerte que él pudo acercarse a 
la iglesia.  
 “¡Cuando me sugirieron la 
idea de ser sacerdote, mi pensa-
miento fue no!” dijo Chávez. “No 
me sentía adecuado para conver-
tirme en sacerdote.”  
  Cuando asistió a un retiro 
de discernimiento, él sintió que sí 
podía involucrarse en la iglesia. 
 Él trabajó con un grupo 
de personas que predicaban y 

realizaban estudios bíblicos. Fue 
durante este tiempo que se encen-
dió la chispa del sacerdocio.  
 “Una mujer estaba llorando 
porque quería confesarse y pensó 
que en nuestro grupo había un sa-
cerdote, pero no había uno,” dijo 
Chávez. “Yo siempre pensé ser un 
hermano religioso, pero tuve la re-
pentina necesidad de convertirme 
en sacerdote y darle paz a esta mu-
jer que buscaba la reconciliación.” 
  Chávez comenzó su camino  
al sacerdocio en la Arquidiócesis de 
New York, y descubrió que tal vez 
el camino sería más difícil para el 
que para otros seminaristas. Dejó la 
escuela a la corta edad de 13 años, 
pero pudo recibir su GED. 
 “Los primeros tres años de 
filosofía fueron difíciles, me sentía 
que no podía con todo el trabajo y 

el nivel de trabajo que ellos que-
rían de mí, dijo Chávez. “Tenía 
dudas sobre no ser lo suficiente-
mente bueno para ser sacerdo-
te, pero puse mis dudas y preo-
cupaciones en Sus manos.”   
 Él estudia en Seminario 
Hispano, un seminario en la Ciu-
dad de México. Tiene de ocho a 
diez clases en el semestre, y esta 
involucrado en la misa y varios 
otros eventos religiosos. 
 “Estar con la gente y te-
ner una fuerte conexión huma-
na, especialmente durante estos 
tiempos difíciles de la pandemia, 
me han confirmado que eso es lo 
que debo hacer,” dijo Chávez. 
Seré un diácono y luego sacerdo-
te en Su tiempo, todo lo que he 
hecho ha sido en Su tiempo.” 
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 Desde 2012, el 21 de octu-
bre ha sido un día muy significati-
vo para los Nativo Americanos — 
especialmente los del Círculo Ka-
teri de la Reservación Yakama en 
la Diócesis de Yakima. Ese día en 
este año marcará el 8vo aniversa-
rio de la canonización de Santa 
Kateri Tekakwitha, la primera Na-
tivo Americana en ser reconocida 
como santa por la Iglesia Católica. 
 “Nosotros siempre hemos 
orado por su canonización y reco-
nocimiento como una santa,” dijo 
Dorothy McDonald, que forma 

parte de los 30 miembros del 
Círculo Kateri. 
 La Sra. McDonald se unió 
al Círculo hace diez años cuando 
una hermana religiosa la invitó a 
una reunión. Ella declara que, 
aunque ella no es Nativo America-
na, su esposo si lo es, y honrar a 
Santa Kateri es muy importante. 
 Kateri (Tekakwitha), es el 
nombre que ella tomó cuando se 
bautizó en honor a Sta. Catherine 
Sienna, que nació en 1656 en una 
villa Mohawk cerca de la actual 
Auriesville, New York.  

 Los Mohawk sufrieron de 
la epidemia de la viruela murien-
do sus padres y un hermano, y ella 
quedó con cicatrices y problemas 
de la vista. Ella fue adoptada por 
su tío, jefe de una tribu. Más tarde 
en la vida, los Mokawks se vieron 
obligados a firmar un tratado de 
paz cuando fueron derrotados por 
las fuerzas francesas; el tratado 
requería que ellos aceptaran a los 
misioneros jesuitas en su villa. El 
tío de Tekakwitha se opuso a te-
ner algún contacto con ellos     
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Santa Kateri Tekakwitha: Aniversario de su Canonizacio n   
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DDoommiinnggoo  aa  DDoommiinnggoo    
AAssíí  eess  ccoommoo  ssee  vvee  uunn  aaññoo  eenn  llaa  vviiddaa  ddee  nnuueessttrraass  

4400  ppaarrrrooqquuiiaass  yy  ccóómmoo  ssuu  ddoonnaacciióónn  lloo  hhaaccee  

rreeaalliiddaadd  

Diócesis de Yakima con 
la misión de servir a sus 
40 parroquias y comuni-
dades locales. 

 1  

 

188,256 Número de católicos den-
tro de nuestra diócesis 

 100% 
 

Cantidad recaudada apoya  las vocaciones, las es-
cuelas católicas, las necesidades de la parroquia, los 
ministerios, y la formación  

 
Años y contando de la Cooperación 
Diocesana 40 

11 Seminaristas  estudian 
para el sacerdocio en el 
otoño.  

 55 Sacerdotes al servicio 
de nuestras parroquias 

Sirviendo a 40 parroquias en  

el centro de Washington



UUnnaa  ffee  UUnnaa  CCoommuunniiddaadd  ~~  
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DDoommiinnggoo  aa  DDoommiinnggoo    

700 

Niños atendidos durante el progra-
ma del lectura del verano 30 

Migrantes atendidos (y 
contando) durante el 
Programa de Ministerio 
Migrante.  

 

 Recaudado para la educación de los 
seminaristas  $243,000 

 
Diáconos al servicio de 
nuestras parroquias. 

 

Donantes a la Cooperación 
Diocesana  

6,000 

1,030 Estudiantes atendidos 
en nuestras escuelas 
católicas 

 

““DDaarr  yy  ssee  llee  ddaarráánn  rreeggaallooss;;  uunnaa  bbuueennaa  mmeeddiiddaa,,  eemmppaaccaaddaa,,  ssaa--

ccuuddiiddaa  yy  rreebboossaannttee,,  ssee  vveerrtteerráá  eenn  ttuu  rreeggaazzoo..  PPoorrqquuee  llaa  mmeeddiiddaa  

ccoonn  llaa  qquuee  mmiiddeess,,  aa  ccaammbbiioo  ttee  sseerráá  mmeeddiiddaa..””  LLuuccaass  66::3388  

 

$1,960,000  Recaudado para la Cooperación Diocesana 
2020 a partir de agosto 

Hay muchas formas de donar: en línea, completar 

una tarjeta de compromiso o escañear el código QR 

que se encuentra en la portada del boletín.  

UUnnaa  ddiióócceessiiss  ~~  
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porque no   quería que Kateri se 
convirtiera al cristianismo. Pero 
a los 18 años, Kateri conoció al 
Padre Jesuita Jacques de Lam-
berville y estudió el catecismo 
con él.   
 Después ella fue bautiza-
da y se unió a la misión de los 
Jesuitas de Kahnawake, donde 
otros nativos convertidos se 
reunían. Ella vivió en Kahnawake 
por el resto de su vida. 
 Sin embargo, la salud de 
Tekakwitha estaba decayendo, y 
cuando ya sólo le quedaban po-
cas horas de vida, recibió los últi-
mos ritos. Después de su muer-
te, el Padre Cholenec dijo: “Su 
rostro, tan marcado y obscureci-
do cambió repentinamente un 
cuarto de hora después de su 
muerte, y en un momento se 
volvió tan hermoso…” 
 También se dice que Te-
kakwitha se le apareció a: Anas-
tasia Tegonhatsiongo (su mento-
ra), Marie-Therese Tegaiaguenta 
(su compañera) y al Padre Chau-
chetiere. El Padre Chauchetiere 
hizo construir una capilla cerca 
de su tumba. 
 Para 1684, los peregrinos 
empezaron a honrarla. Los Jesui-
tas convirtieron la mayor parte 
de sus huesos en polvo y coloca-
ron las cenizas dentro de la capi-

lla para representar su presen-
cia en la tierra. Sus restos físi-
cos fueron usados algunas ve-
ces como reliquias para sana-
ción. 
 Una de esas reliquias 
que fue usada en el segundo 
milagro realizado en Jake 
Finkbonner, quien es descen-
diente de la Tribu Lummi Na-
tion, dio motivo para la cano-
nización de Santa Kateri.  
 En 2006, Finkbonner, 
un muchacho del Estado de 
Washington, jugando básquet-
bol se cortó el labio, y se le 
infestó con una bacteria mor-
tal que le comía la carne. Él 
fue hospitalizado en la unidad 
de trauma del Hospital de Ni-
ños en Seattle, allí fue someti-
do a varias operaciones y lu-
chó por su vida. 
 Su familia ofreció ora-
ciones a Dios por medio de la 
intercesión de Kateri. No fue 
sino hasta el día que la reliquia 
de la entonces beata Kateri 
fue colocada en su cama por la 
Hermana Kateri Mitchell, di-
rectora ejecutiva de la Confe-
rencia Tekakwitha, que él mos-
tró señales de mejoría. 
 El Dr. Richard Hopper, 
director de cirugía plástica del 
Hospital de Niños en Seattle, 

nunca había visto un caso tan fatal. 
  Él dijo en la Radio Nacional Pú-
blica, “De repente esta infección se de-
tuvo … todos estaban atónitos viendo 
que había terminado.” El Obispo Joseph 
Tyson, junto con otros dos miembros 
formaron parte de una junta para in-
vestigar el milagro – duró cinco años.    
 Más de 1,000 páginas de testimo-
nios de familiares, amigos, compañeros 
de clase, feligreses, doctores, y otro 
personal médico, fueron colectadas pa-
ra revisión, llegando a la conclusión de 
que la ciencia no podía explicar la mila-
grosa recuperación de Finkbonner. 
 Finkbonner y su familia, como 
también cientos de miembros de su 
propia tribu Lummi y comunidades indí-

genas de todo Estados Unidos y Cana-
dá, miembros del Círculo Kateri, el 
Obispo Joseph Tyson y 29 otros feligre-
ses asistieron a la canonización el 21 de 
octubre, 2012 en la Basílica de San Pe-
dro en Roma, realizada por el Papa Be-
nedicto XVI.  
 Las reuniones informales Kateri 
se llevan a cabo una vez al mes, y la 
mayoría de veces, son en la Parroquia 
St. Mary en White Swan o en la Parro-
quia St. Peter Claver en Wapato. 
   El Círculo 
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“Ella es la santa    
de los nativos.”             

~ McDonald  



 

Kateri de la Reservación Yakama, 
que ha existido por 40 años, fue 
formado por amor a Kateri y su 
deseo de orar por su canoniza-
ción. Miembros de diferentes pa-
rroquias, registrados en diferentes 
tribus, y algunos no son nativos.   
 “Es el amor por Kateri el 
que nos une,” dijo la Sra. McDo-
nald.  
 Ella declara que los miem-
bros centrales del grupo han falle-
cido y ha sido difícil de recuperar-
se y reunirse, especialmente en 
este tiempo de COVID-19. Los 
miembros del grupo no han podi-
do reunirse debido a las restriccio-
nes impuestas por COVID-19.  
 “No nos vamos a reunir a 
través de la computadora porque 
todos ya somos (viejos) y la tecno-
logía es difícil de manejar,” dijo la 

Sra. McDonald. “Antes de COVID
-19, durante nuestras reuniones 
hablábamos, cantábamos y orá-
bamos a Sta. Kateri.” 
 La celebración en octu-
bre por su canonización será 
cancelada y es muy triste tener 
que hacerlo.” 
 Normalmente, cada año 
en octubre, la “misa y cena de la 
canonización” es realizada en la 
Parroquia St. Peter Claver en 
Wapato. Es organizada por un 
grupo de personas del Círculo 
Kateri y del Ministerio Nativo 
Americano. 
 Arlene DeRuyter, miem-
bro del Círculo Kateri, siempre 
participa y ayuda a organizar la 
misa y cena de la canonización. 
DeRuyter ha sido miembro del 
Círculo Kateri y del Ministerio 
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 “Fui invitada por los funda-
dores del ministerio y el grupo que 
estaba tratando de conseguir la 
beatificación de Kateri, dijo la Sra. 
DeRuyter. “Yo quería saber de qué 
se trataba y desde entonces he es-
tado involucrada.”  
 Ella continuó diciendo que 
el día que Sta. Kateri fue canoniza-
da ella y los Nativo Americanos es-
taban muy emocionados. Ella tam-
bién fue una de las personas que 
asistieron a la canonización de Ka-
teri en el Vaticano. 
 “Hicimos reservaciones pa-
ra estar presentes,” dijo la Sra. De-
Ruyter. “…Era muy significativo 
para todos los Nativo Americanos 
ver que Sta. Kateri fuera reconoci-
da. “Se vieron a sí mismos en ella y 
en la Iglesia.”   

Santa Kateri Tekakwitha: Aniversario de su Canonizacio n   

 


